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Se ha anunciado oficialmente que el próximo 5 de no-
viembre, la legendaria banda de hard rock Guns N’ Roses 
visitará nuestro país en una única fecha. Y, a pesar de que 
han venido alrededor de unas nueve veces, jamás los he 
ido a ver.
Guns jamás ha sido mi banda favorita; sin embargo, hace 
poco encontré una libreta donde, a mis 7 años, dibujaba 
estrellas de rock, y me sorprendió ver que Guns N’ Roses 
era la única banda que había dibujado en conjunto y no 
solo a sus miembros por separado. Eso me dejó pensan-
do... fue la primera banda de rock que me interesó, y escu-
charla me abrió el horizonte para conocer más subgéne-
ros del rock y el metal, aún en mi adultez.
Por ejemplo, la imagen de Slash con su chamarra de mo-
tociclista, sus gafas oscuras, su sombrero de copa y su 
guitarra Gibson Les Paul me impactaba. Yo pensaba que 
quería verme así de adulto —no se logró, chavos—. Creo 
que siempre ha sido mi elemento favorito de la banda: 
un gran guitarrista con un estilo no solo visual, sino tam-
bién sonoro muy definido. Tal vez sobrevalorado en el 
mainstream, pero también infravalorado en el mundo de 
los guitar heroes. Si pueden, busquen en YouTube “Anas-
tasia” de Slash featuring Myles Kennedy and The Conspi-

muy avant-garde de Guns, con el álbum Chinese Demo-
cracy, que salió en 2008 y tardó 15 años en producirse. Es 
un disco no muy amado por los fans, pero es mi favorito 
de la banda.
Hay mucha gente de mi generación que aborrece a GNR, 
y de cierta manera lo entiendo. Crecimos en una época 
donde ellos eran los últimos sobrevivientes del hard rock 
ochentero, pero eran —con creces— mejor que cualquier 
banda glam de la época. Aun así, se toparon en los no-
venta con el grunge, con una música que se oponía com-
pletamente al estilo de los Guns y que reflejaba más ese 
sentimiento indiferente de la juventud de esos años. Así 
que entiendo por qué suena más interesante un Kurt Co-
bain y Nirvana, pero yo amé a ambas bandas en mi niñez.

Sé que este no es un artículo normal desmenuzando la 
discografía e historia de la banda, ya que incluso no men-
ciono su disco más emblemático, Appetite for Destruc-
tion, un álbum con temas salvajes, pero también casi pop, 
que se quedaron en el imaginario de masas. Más bien, 
pretendía con este artículo reflejar ese sentimiento de ca-
riño hacia una banda que me introdujo al mundo del rock. 
Que, sin ser mis favoritos, les tengo una gran añoranza.
Y a pesar de las pésimas condiciones en las que se en-
cuentra la voz de Axl Rose —hay que decirlo—, a pesar 
de haber sido un cantante extraordinario en su momento, 
no cuidó ni entrenó su instrumento vocal. Sin embargo, 
tengo la ilusión de verlos, de que ese niño de 7 años los 
vea por fin en vivo y, cuando vea a Slash, diga: “Soy ese.”

rators; demuestra el prime de Slash como gran guitarrista.
De niño no compraba muchos cassettes, mucho menos 
CDs, pero gracias a mi hermano mayor escuchaba una y 
otra vez Use Your Illusion I y II. Me sentía muy roquerillo 
cuando veía el video de You Could Be Mine, que formaba 
parte del soundtrack de Terminator 2, y me emocionaba 
demasiado el cameo de Arnold Schwarzenegger en el vi-
deo promocional. Este álbum doble fue probablemente 
el pico comercial de la banda, que se ahogó en su propia 
fama y excesos.
La disolución de la banda en los noventa parecía el fin de 
una leyenda, pero yo incluso disfruté de los caminos se-
parados que tomaron sus músicos. Por una parte, Slash, 
Duff y Matt formaron, al lado de Dave Kushner y Scott 
Weiland, una banda súper exitosa llamada Velvet Revol-
ver. Para mí, fue como una continuidad de lo que hubiera 
sido Guns, renovando su sonido en el nuevo milenio. Pero 
nuevamente se repitió la historia del vocalista problemá-
tico con Scott. Aun así, fue un gran proyecto.
Por otro lado, Axl Rose se quedó con el nombre de la ban-
da y, junto a músicos de Primus, Nine Inch Nails y, para mí 
el más impresionante, Buckethead —mi guitarrista favori-
to de toda la vida—, dieron forma a una versión muy loca, 

Ese niño de 7 años que quería ser Slash
Una carta de amor a Guns N’ Roses, la banda que me abrió las puertas del rock... 


